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S E P U B L I C A TODOS L O S L U N E S 
Se snseríbe en las principa-
lea librerías de España, 6 diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
palle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
A t O V I . 
PRECIOS BE SUSGRIGION. 
MADRID YPROVmtAS. 
Un mes.... 
Trimestre. 
3 reales. 
8 » 
EXTRANJERO. 
Un mes 3 francos. 
Un a ñ o . . . . . . . . 25 » 
ULTRAMAR. 
TWmósítre 2 pesos 
Un año 6 » 
Se suscribe en las principa-
les librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
calle de la Pálma Alta, 32.— 
Madrid. 
Madrid.—15 de Diciembre de 1879. NÚM, 217. 
TOROS EN SANTANDER. 
Corrida verificada el lOde Agosto de 1879. 
; La cuadrilla saludó á la presidencia. Los 
picadores de tanda se colocaron en sus 
sitios. El encargado de la jmertá' la hizo gi^ 
rar sobre sus goznes al aviso de los clari-
nes, y el primer toro de !a tarde asomó la 
geta pausadamente, colocándose en médio 
del redondel con mucha filosofía. 
Es negro, albardado, bragado, buen mo-
zo, corniabierto y de libras. Trae el pasa-
porte de Veraguas y es conocido en la de-
hesa con el apodó ae Sombrerero. '. 9(1 
Nueve veces acomete á la caballería en 
la siguiente forma: 
Una á Pepe Calderón, que se viene aba-
jo con el arpa (al quite Lagartijo). 
Tres á Juan de los Gallos, que viene al 
suelo las tres veces perdiendo la oruga. 
Dos á Matacán Con igual número de 
caiáágy ^ e d á á d o ^ s l t i í ^ l ^ t e f# . i : ' r ' í 0^ 
Y tres á Manuel Calderón, que hicieron 
^ Í £ a . ^ c Q ^ ^ } r e : - : ' ] d O D M U Q I R os ra 
—¡Clamará, si se dezcuida ozté un poco, 
en lugar de picar al bicho pica ozté á la fa-
Y dieron la señal de palitroques 
<tó los clarines^tos sonoros^tot^esl ' 
Juan Molina cumplid con un par al 
cuarteo, bueno, y Gallito con un pár malo 
en la misma forma, por ganarle terreno 
la res, y otro bueno arrancando como Dios 
manda. 
Ahóra veremos si don Rafael ~ f 
"fííJ<h^ee como eá debido su papel. 
Ataviado de celeste y oró, con gentil 
apostura y airoso continente , larga su. 
brindis correspondiente, que sin duda fué 
muy elocuente, porque le aplaudió la gen-
te muy entusiastamente, hasta la pared 
de enfrente. 
En seguidá se va al toro, le da algunos 
pases buenos y ceñidos y otros natura-
les... de Villalon, y luego entre una bre-
ga multiforme, que contribuye con una 
claraboya que, tenia él toro en el morrillo 
á volverle mansoy sé psísá una vez sin he-
rir y le suelta una media estocada sin ha-
cer el toro por él, tirándose cuarteando; 
media idem á toro parado en dirección de 
atravesar; otra media estocada un poquito 
baja, en igual dirección, haciendo la rue-
da al tirarse; un pinchazo delantero á toro 
parado, y una estocada, también muy de-
lantera, tirándose desde más allá de la A l -
berjcia. 
El Gallo fué aplaudido al volver una 
vez el toro. 
El puntillero lo remató al segundo gol-
pe (al toro, no al Gallo), mientras el tio 
Calores le decia á Lagartijo en verso: 
Ezo, zeñor Lagarti jo 
no ha podido eztar peor. 
Yo lo ziento; pero hijo, 
ipa ezo es ozté profesorl 
* * «ski 
El segundo toro se llamaba Zurano, f 
era negro, bragado, buen mozo, bien ai» 
mado y con cerrazón en el ojo derechSl9^ 
Juan de los Gallos perdió dos pavipo~. 
to en las dos varas que le puso, rodando 
en ambas. Pepe Calderón le picó dos vecéi 
sin avería ninguna; su hermano Mantel 
una, perdiendo el c/m;?o, jMatacan otra 
con pérdida del p a g a r é en que iba mon» 
tado. 
Mariano Antón salió en falso, sieridó 
perseguido y salvándose por un capote 
que le arrojaron al toro á la cabeza con. 
oportunidad, y después colgó un par de 
banderillas al cuarteo, solo que una quedó 
clavada en el morrillo del toro y otra en l a 
mismísima arena-
A l pronto, cuando v i á Mariano Antoít 
pinchar con la banderilla en el piso de lafc 
plaza, como el que va á hacer un pozo ar-
tesiano, creí que era el abate Richard qué-
se nos habia venido disfrazado de bandé*? 
rillero. 
Isidro Culebra dejó á continuación ttn 
par de los peorcitos, y otro Mariano com 
fortuna, aprovechando el relance. 
E L TOREO. 
Y vamos á que Molina, 
con traje morado y plata, 
suelta al señor presidente 
el discurso de ordenanza. 
Se dirige luego al toro, 
al que por alto le pasa, 
poniéndole la cabeza 
al nivel de la Atalaya. 
Y como de esta manera 
para dar una estocada 
tendríase que ir en globo 
por encima de las astas, 
yo no sé cuántos pinchazos, 
n i sé cuántas estocadas, 
ni tampoco cuántos pases 
Manuel soltó al de Veragua. 
Solo sé que á las dos horas 
de empezar aquella danza, 
murió el toro, de resultas 
¡de una calentura gástrica! 
Salió el tercero, de nombre Tauron, 
según la cédula de vecindad, jabonero, 
corniabierto, de poco poder, pero bravo y 
voluntarioso. 
Algunos inteligentes empezaron á gri-
tar ¡ fuera! en cuanto asomó la gaita Tau-
ron, porque decian que tenia traza do 
buey. K 
El buey tomó cuatro varas áa, Juan de 
los Gallos, recargando siempre, y tres 
del Sr. Calderón, que puso dos picas en 
Flan des. 
Entre el Librero y el Be jarano le pu-
sieron cuatro pares de banderillas malos, 
excepto uno, que fué inmejorable, porque 
se quedó en la sombra del toro. 
—Ahora zí que vamoz á ver lo bueno, 
dijo el tio Calores, porque ar torito eze ze 
lo merienda Rafael en mónoz tiempo der 
que ze emplea pa encender un pitiyo. 
Un trasteo movido para sacarle do las 
tablas, fué el principio de la faena, y des-
pués algunos pases más, sobresaliendo uno 
de pechó preparado. 
Ya en posición el toro en las tablas, dijo 
uno desde arriba probando que sabia ver: 
-!~¿A que no"le ci&í? tos3 
Y contestó.el tio Calores desde abajo: 
—Hombre, ¿quién sabe? Puede que le 
cite.., ¡ajuicio de conciliación! 
¡Pero cá! ni lo uno n i lo otro. Lo que 
hizo fué dejarse caer con un pinchazo, es-
tando el toro humillado, y luego con una 
estocada hasta el puño por todo lo alto, 
pero bastante tendida. 
Ün intento de descabello con el estoque 
j tres con la puntilla, acertando con esta 
al cuarto, tirándose desde lejos,.acabaron 
con Tauron, para que continuara la fun-
m^yyú^Kx tO'3;wfoidofoxréíbieq fiB0ii 
•íiom fidí aup ¿ 9 ^B%»c^ íeb ebibieq iroc 
Paisano se llamaba el cuarto toro, que 
fué el toro de la tarde, negro, bragado, 
Men armado, buen mozo, de libras, gran 
romana, bravo, duro y de muchos pies. 
En ménos de un segundo, andaban los 
cuatro picadores á gatas por la menuda 
arena; los caballos heridos y corriendo 
por el redondel en distintas direcciones; 
el público pidiendo más caballos; la gente 
de á pié en espantosa dispersión por toda 
la circunferencia, "el tio Calores iiv&n&o 
a l alto el cucurucho con entusiasmo fre-
nético, y yo sin saber á dónde acudir para 
notas. ,o 
atro varas tomó el Paisano dejando 
* 'a á cuatro solitarias. 
Los picadores, sin salir de la barrera, 
picaban al toro antes de llegar, siendo 
causa esto de que por poco tuviera una 
cogida Lagartijo, que estaba al quite. 
Hubo caldas al descubierto, muy peli-
grosas, en las cuales Rafael estuvo opor-
tuno y puede decirse que salvó las vidas 
á los picadores, ocurriendo muchas veces 
que caia uno debajo del caballo y el toro 
levantaba á este en vilo, dejando al pica-
dor descafeiferto delante de sí. En uno de 
estos lances. Lagartijo coleó al toro, que-
dándose luego parado en la cuna, lo cual 
le valió muchos aplausos y aclamaciones 
frenéticas. 
Así las cosas y cuando más crecido se 
hallaba el toro, sonaron los clarines ino-
portunamente y se armó la trifulca. 
—¡Jezucrizto, qué belén! decia el t io 
Calores. ¡Camará, zi zoplaran azi én er 
mueye, ze alborotaba la bahía! 
Don Rafael quiso oficiar de banderille-
ro por lucirse, y después de muchos pre-
parativos dejó una banderilla en el toro y 
otra en Garabanchel de Abajo. Luego 
lo enmendó con un buen par cuarteando, 
que me gustó mucho, porque no tenia nada 
de p a r t i c u l a r . ' 'mmmm-
¡Ay, Rafael, Rafael! 
¡Qué desgracia tan cruel! 
Manuel Molina cogió los trastos in te r i -
namente, y digo interinamente porque 
al primer pase se los dejó al toro en la 
cabeza. | T I31JÍÍI4 12 
Después de pasar por alto varias veces, 
dió principió á la fusilería con una gran 
estocada hasta la mano, pero muy perpen-
dicular, tirándose desde Viesgo. 
Luego una media estocada, que se le 
coló, caida al lado contrario y perdiendo 
la muleta^omnl £ ........gara ull Usl; 
Después .. ¿qué sé yo? muchos pincha-
zos y muchos paseos y muchas fatigas, 
—¿Pero qué espera el presidente?- dijo 
uño desdé el tendido. 
—¿Qué quiere oztó que espere? ¡Que se 
haga de noche á ver si está la luna en 
ecuÜj^^^^ - ' -BSós í ¡Ya se echó el toro! 
dijo una morena que estaba detrás de mí. 
—Pues sea ozté j uz ta, cuerpo bonito; 
dele ozté ahora las grasias ar de la pun-
tiya que lo acaba de levantar de un 
gétop^g noo1 toio x ©teeíeo ab ob^iv^jA 
—¡Por vida! Vamos, ya se echó otra 
vez... Una... dos... ¡Acabáramos! 
. Salió el toro de la plaz$n9 Ynm a3 
llevado por las mulillas, ^ jaQ^m ab 
i g0Jntrj£ftl ver de cerca. £#Z$f^¿jr/-ooa na 
i .f( aquella carnicería,, aonand ea^ fiq 
c®n asombro santiguándose,/ ^ ^Q] 
dijo:-—¡María Zantísima!ríll0^jjIÍ¿j'^ 
| |f;.f¿Le han matao con el eztoque , 
ó á zío con dinamita? ' 
Ya está en la plaza el quinto toro, ne-
gro, buen mozo, feo, bien armado y pa-
j j ^ i ^ . i o o a i Í D fía oijfiiBq oioi s niabí sweai 
En la primera arrancada tras un capote 
remató en las tablas y levantó de cuajo 
media barrera, dejando expedito el paso 
al callejón para poder entrar un regimien-
to de infantería en línea de batalla. 
Todo un pueblo tuvo que acudir á re-
mediar la avería, según decia el tio Ca-
lores al ver tanta gente en la faena. 
Dos varas tomó de Calderón (Manuel), 
que fué derribado en una con estrépito, 
dejando el palo metido en el túnel que le 
abrió con la puya. La presidencia le multó 
por lo cual merece un aplauso (no el p> 
cador, la presidencia). 
De Pepe tomó dos varas, sin novedad 
para el p i p i . 
Matacán le puso tres varas, abriéndole 
una noria y cayendo las tres veces con in-
minente peligro, salvándole Rafael, que 
en una de ellas se interpuso entre el pica-
dor y el toro con muchísima exposición. 
Aplausos entusiastas y merecidos. 
Medio par orejero cuarteando, de Cule-
bra; un par bueno del mismo idem y otro 
par, también bueno, de Mariano Antón, 
tras una salida falsa, dejaron al toro pre-
parado para la muerte. 
Lagartijo se presentó á la cabera del 
bicho, le largó dos pases ó tres muy pa-
rado, cuadró el toro y . . . 
—Ponga ozté ahí, me dijo el tio Calo-
res, que ezo ez lo máz bonito y lo máz 
barbián que ze ha vizto en er mundo den-
de que hay criaturaz humanaz. 
—Pero hombre, tio Calores, ¿no vé Vd. 
que ha sido un golletazo de mayor cuantia? 
—¿Qué tengo, y o que ver con el goye-
tazo, hombre de Dioz? Yo le eztoy á ozté 
hablando de aqueya barbiana del palco 
diez y zeiz, que me eztá dando el ópio toa 
la tarde. 
—Bueno; pero dígale Vd. algo á Rafael 
por esa tropelía. 
*—¡Ayáva! 
^Lagartijo, Lagartijol 
¡Várgame Dioz, qué eztqcada! 
¡Si ez que tiene ozté consiensia, 
va ozté á zoñar con fantazmaz! 
Sexto y último toro, negro listón y cor-
niabierto. Era y a de noche casi cuando 
pisó el redondel. Tomó seis varas, dando 
porrazos mayúsculos á los picadores, y se 
IVLGÍÓ Lagartijo en los quites, siendo en 
este toro, y no en el cuarto, como digo 
antes, cuando coleó y se quedó parado en 
la cuna. El picador sacó doblado el som-
brero por el golpe contra las tablas. 
El tio Calores lo observó y me dijo: 
—¡Anda! ¿Está permitió á los picaores 
que salgan con sombreros dé teja? 
No sé cuántas banderillas le pusiéroiilal 
toro, ni sé si murió de las estocadas ó de 
pulmonía fulminante, 
r-hjsío aol eb OBÍVÍÍ í>3 eaíisos ena eidoa ifii 
i jsl ómo-ájg abifij j?ESÚME% iGfflhq le ^ <sm 
El ganado bueno , sobresaliendo el 
cuarto, .isil baoiw 
Los Calderones... haciendo caldermes, 
y hasta tinajas. 
Los Gallos, en paella. 
De los. banderilleros, ninguno 
Lagartijo, desacertado. 
Su hermano, idem. 
La presidencia, bien y mal. 
fioc 
TOROS EN BRIHÜEGrA. 
Í noo of. 
aaiT 
BÍ OÍ91/2 
s b ' ^ a n n m 'Sñ^ nOT ¿ aoü 
Corrida celebrada el dia 18 de Agosto. 
Laz trompetaz de la fama habían anun^ 
siao ar público la función anual que en 
ezte pueblo se zelebra pa la fiezta de zu 
patrona, pregonando que ze lidiaban cua-
tro rezes del Sr. D. J. del Pozo, de Col-
menar, y que er mataor zeria Francisco 
Parrondo (a) Oruga. Efeztivamente; llego 
er dia de la brega, y ayá va el apunte de 
E L TOREO. 
Greñudo (zegim la partía), ze jamaba 
Qr gaché, que debia zer cezante de la mur-
ga zigun loz zoplíos que arrimaba ar hueco 
de la puerta. Mogón del izquierdo, negro 
gerrao, y bravo en er chiquero, ezte ado-
lesente de cuatro yerbaz (trez zigun ma-
¡az lenguaz), fué designao po er On Ga-
ziano de ezta plasapa la apretura de la fiez-
ta. Zalió boyante y codisioso ar trapo, 
aunque corneando é zu lao escrucivamen-
te y jué á dar en loz capotez de loz chicoz, 
que eran Oruga, general en jefe, Juan y 
Francisco Pardo {Los Tralleros)^ Ramón 
Marqués {Tripa), y otro zeñor, á quien ya? 
maban Perico Legua, toos con ropa de 
paizano, ziendo er nombre de ezte úrt imo 
er mónoz dezfigurao, poique paesó un k i -
^Mteftujs- Y ' B f . b . r h i i h f i r Á aoJ v eooneíiíBÜ 
Eztpz zeñorez entrablaron una dizcu-
cion conzigo mezmoz, de cuyaz rezultaz 
er toro ze enfrió, jasiéndose reseloso y di-
siéndolez con zuz ademanez: «¡Anda, bar-
bián, que con er traje de paizano está máz 
dizimuiao un revorcon!;> Pon fin, Perico 
Legua empuñó loz paloz, y sitando ar 
toro corto y señío, loz ppzo á la media 
vuerta con muchízima zal. Er Trapero 
(Francisco), adornó er morrillo de Greñu-
do con otro par resibiendo;. otro bueno de 
Legua, ambozar cuarteo, y. . . ¡Hagan zuz 
mercéz er favo de eztornuar pa ver la zi-
gunda parte! 0 ^ ' ^ V ^ a OJ. 
Frasquito {Trayero), con la zal de A n -
dújar en el arma, sitó ar bicho cázi en loz 
medioz, y marcando er pazo como un m i -
lisiano retirao, le zopló er quinto par, de 
ordago ar juego. Arenglon ziguio elzezto y 
úrtimo, de frente, á toro parao, recortan-
do á la rez con un quiebro limpio, resi-
biendo der público muchos a c á m e o s de 
medio real y gran cantidá de parmaz. 
Oruga terminó el acto con zeis pazez 
de telón con la derecha, una eztocá corta, 
pero güeña, otra on huezo bien zeñalá, y 
üimpuez de otroz doz pazez ñaturalez, 
una magnífica hazta la tasa, de cuyaz re-
zultaz 8?rM- . nn Qr 
Gayó er probo Greñudo désplomao, 
y cumprió con zu ofisio er puntiyero, 
rematando ar finao • ' " 
con asierto, pujansa y ar primero. 
LIDIA D E LA: TÁÍRDBID 6 
A laz cuatro y cuarenta minutoz, zegun 
la mueztra de viyaj y dimpues de tomar-
ze loz mironez un baño rucio de zor ende 
laz doz, ze abrió la puerta de entráa y go-
mitó á la cuadriya pa el pazeo de orde-
• nansa, 
. Frasquito Parrondo {Oruga), vestía ver-
de y oro, con capotiyo grozella y toquez 
blancoz; Gurrito Pardo {Trayero), verde 
con aramalez der metal de velonez; zu 
hermano Juan, verde y prata-menezez y 
Ramón Marqués {Tripa), groseya y prata. 
Jecho er zalúo á la presiensia y cambiaoz 
loz capotiyoz de lujo por loz de brega, ze 
abrió er chiquero y pizó la arena er pr i -
mer bi«]io de la tarde. 
Zalamero de nombre, negro cerrao, de 
libraz y güeña cuerna, ce prezentó bo-
yante á la zalía, pero aluego der primer 
capotazo cambió la cazaca, juyendo y 
corneando con... er cuarto trazero. 
Curro er Trayero intentó clavar er pri-
mer par de alíilerez, de loz que zolo dejó 
uno por, juirce er toro ar tomar la media 
vuerta. Juanico logró plantarle uno al 
cuarteo, bueno, y Marqués otro medio é 
fuego (zigun dijeron porque no dio humo) \ 
Oruga dezpachó ar nene dempues de trez 
pacez ñaturalez, con una buena jazta loz 
gavilanez y un aezcabeyo de primera en-
tinsion. Parmaz y peninzularez. 
Arbardao y careto en retinto craro jué 
Burrasco, sigundo de la tarde, corniancho 
y resien deztetao á juzgar por su inosen-
ddí. Oruga \Q zortó doz verónicaz y una 
navarra de amigoz. Er Trayero (on Paco) 
le largó er primer par de paloz á la media 
vuerta, muy güeno: Perico la Legua (que 
andaba é paizano) otro par marcando; er 
zeñó on Paco otro güeno ar derrote del an-
terior, y traz ezte otraz doz de fúrfur iz , 
yendo á manoz de Oruga que lo dezpachó 
con doz pazez ñaturalez, doz güenoz é pe-
cho cambiando y una manífica eztocá ar-
rancando que lo envió ar puntiyero. 
Ardiyo, negro lizton, con unoz pito-
nez que paesian agujaz de mechar, zalió 
der chiquero con más codisia que un za -
criztan, jasiéndose reseloso, de zentío, por 
lo cual er zeñó Marqués (por mal nombre 
Tripa) le corgó er primer par de sarsiyo 
ar cuarteo mu regularsito dadas las condi-
siones del animal. Juanico er Trayero 
oiré medio por la mezma cauza; Tripa 
par y medio de un gorpe á la media vuer-
ta muy bueno, y dimpuez de otroz trez de 
Juanico y de un zarto ar trazcuerno de 
Paco, jué á manoz del ezterminaor que 
con zeiz pazez ñaturalez y doz de telón, 
lo envió ar planeta Venuz de una güeña 
arrancando zi bien rezurtó un poco baja 
por zalirze er bicho de zuerte, y 
Ze acabó la fiezta, 3^  lv,$B 
á las siete y cinco, 
según er reló. 
LIOT3 ,fibj5í] RISÚMEN: Los chicos bien;; 
el Oruga, bravo; 
loz Trayeroz retebien íaolA o>' 
ezpecialmente on Paco; 
Legua y Marqués mu barbianez 
en ja capa y en loz paloz, 
público mu contento 
de toos cinco muchachez. 
Loz bichoz, azi, azíy/ioY obu 
primero y tercero bravoz -
pero er zigundo un cabeztro... . , - , 
y mu medianico er cuarto. 
La presiensia asértá 1 ^fibfiqad. 
si er pueblo la hubia dejao; ^irjei 
der seryisio de la plasa 
pudiéramos desir argo 
pus faltaban burlaeros ; r ^ ^ 0i 
y los que habia eran maloz; ,' 
y yo señen diritor, 
que cargue por miz pecaoz -8 obimne 
con jaser ezta revista, joOemgc 
estoy medio reventap ^¿¡i¿f£. -.esiobj 
de andar de aquí para ayá, ^ 
que zubo, que entro, que zargo, 
y ziendo la mala zombra 
der infeliz emprezario omioatir. 
E L TÍO Nfdi?'10 
TOROS EN BARCELONA. 
debia verificarse el día 7 del corriente. 
Así creía poderlo hacer; pero me fué im-
posible, por haber llegado con gran retra-
so el tren que nos conducía, y á pesar de 
haber ido de la estación á la plaza, llegué 
á esta cuando se estaba lidiando el tercer 
toro. No habiendo podido disponer las 
cuartillas, no pude tomar ningún dato, 
por lo cual haré un resúmen bastante con-
ciso de la corrida. 
Los toros, que pertenecían á D. Nazario 
Garriquiri, fueron todos voluntarios para 
las varas, pero de poco poder, si bien oca-
sionaron algunas caídas de bastante expo-
sición á los ginetes. Estos se portaron me-
dianamente, á excepción de Badila, que 
estuvo muy bravo. Los banderilleros re-
gulares, distinguiéndose Pulgulta y J ó -
seito. 
Valdemoro, que figuraba como primer 
matador, estuvo descuidado en la direc-
ción y en la muerte de sus toros; no dtó 
un solo pase ni una estocada de mérito; 
pero quedó á gran altura en las suertes de 
frente por detrás que dió al quinto toro, 
pues tuvo los piés más que parados. Feli-
pe García estuvo mejor que su compañe-
ro; bregó mucho é hizo algunos quites 
buenos, siendo en todo muy aplaudido, 
especialmente en eL sexto toro, por el 
acierto en tirar la puntilla'. 
La entrada floja, como nunca habíamos 
visto; ni en una función de títeres hay 
n&énor concurrencia. El público no ha 
correspondido á los buenos deseos de la 
nueva empresa, que en medio de la esta-
ción que atravesamos, ha presentado una 
corrida dé toros. Bien es verdad que de-
biera haber rebajado los precios estableci-
dos por su antecesora, puesto que hacer 
subsistir, para ver espadas medianos, unos 
precios que no se habían pagado nunca 
para ver grandes maestros, es una teme-
ridad. ' ' 
La presidencia estuvo poco acertada. 
El tiempo frió. JíjaiífiD ge fiémp fiqoi 
El servicio de plaza y de caballos,, 
buenos. xmsx eh qb i la w 
Sin más por hoy, se despide de Vd. 
Sr. Director dé E L TOREO.^ 
Gon harto sentimiento mío dejó la vil la 
y córte, terminadas que fueron las fiestas 
reales, para volver á mi ciudad natal con 
el objeto de reseñar la corrida que en ella 
í/qoq ^uin 8 3 
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Las ouadrillas de toreros que han mar-
chado á París para la fiesta del Hipódro-
mo, han llegado sin novedad á dicha capi-
tal en compañía de los cantaoresy cantao-
ras flamencos y de los bandurristas del 
Sr. Mas. 
La fiesta no se verificará hasta el 18 á 
causa del temporal. 
Los toreros andaluces deben estar á es-
tas horas en París convertidos en carám-
banos.01 
La temperatura ha bajado en aj 
capital hasta 10 grados bajo cero. 
Ayer se verificó on los Campos Elíseos 
una corrida de toretes, á la que tuvimos 
el gusto de asistir media docena de per-
' • S p B ^ í - - ; / Í O ^ í - ( O p M 1108 BQjBTt: 
Se sirvieron buenos escarchados, tore-
ros helados y pulmonías fulminantes, todo 
EL TOREO. 
por el corto interés de ¡¡¡una peseta!!! 
qué valia el asiento de tendido. 
- El primer becerro tomó unas cinco va-
ras y hasta proporcionó una caida. 
Pulguita le mató de tres estocadas, una 
regular, otra atravesadísima y un desca-
bello. 
El segundo becerro le picaron hasta en 
los ojos, y Benito Antón (el Largo) le dió 
tres estocadas y un pinchazo bastante ma-
lito todo ello, la verdad sea dicha. 37 BÍ;1 
El tercero y el cuarto fueron tan luci-
dos como el segundo; Pulguita mató á 
uno de dos malas estocadas, y el otro m u -
rió á manos del público que se echó á la 
plaza para entrar en calor. 
El Compare trató de dar el salto de la 
garrocha al cuarto becerro, pero desistió 
de su propósito muy pronto. 
Entre el tercero y cuarto becerro se sol.-
tó una becerrita que debía llevar cuaren-
ta reales en el testuz, y que fué sujetada 
por varios distinguidos aristócratas. 
Mucho frió y poca gente. 
Hasta que Lagartijo vuelva de París m 
podrá verificarse" en Sevilla la corrida de 
toros tantas veces anunciada. 
Hasta Euero no se verificará en la plaza 
de Madrid espectáculo alguno, ni de tor©S' 
ni de novillos. 
1 Sr. Casiano ha ido á París con las 
cuadrillas de toreros, y con objeto, sin 
duda, de que los franceses admiren un 
empresario modelo. 
Se cree que saldrá el dia de la fiesta de-
lante de las cuadrillas para que admire la 
Francia su garbo y su salero, y sepa Eu-
ropa quién es Calleja. 
No sabemos si D. Casiano va también 
vestido de majo. 
Pero apuesto yo 
; que si allí pasea, 
dirá quien le vea: 
¡Yoild Casianó! 
Es muy popular el hombre. 
La nueva empresa de la plaza de Ma-
drid tiene ajustadas 17 corridas de toros 
en Andalucía. 
Según el Boletín de Loterías y Toros, 
ninguna de estas es de Laffite. 
Naturalmente; debe haber agotado la 
casta D . Casiano. 
Entre los ganaderos de Colmenar que ya 
tienen toros vendidos para lidiarse en Ma-
drid el año próximo, figura D. Vicente 
Martínez, á quien la empresa ha tomado 
una corrida. 
En Utrera se está construyendo una 
nueva plaza de toros. 
tos espadas terceros con quienes la 
nueva empresa de la plaza de Madrid está 
en tratos son Gallito, Pastor, Felipe, 
Sánchez y La^arítjfa. 
)s serán contratados por un 
corto número de corridas, para que el pú-
blico los vea á todos y queden por igual 
todos los apasionados de cada uno de estos 
diestros. 
En las corridas que durante los meses 
de Febrero y Marzo piensa dar en la pla-
za de Madrid el Sr. Casiano, es posible 
que trabajen Gara-ancha, Felipe y La-* 
gart i ja . 
Esto hemos oído asegurar. 
También se ha hablado del Gordito, 
áun cuando estelo dudamos, dada la t i -
rantez de relaciones que existe entre este 
diestro y la empresa desde hase mucho 
tiempo. • ^2° 
El Ayuntamiento de la Coruña ha publi-
cado el siguiente edicto, sobre el cual lla-
mamos la atención de nuestros lectoré^.f6^ 
<<E1 Ayuntamiento de la Coruña, capi-
tal de provincia^ saca á remate público la 
ejecución de tres corridas de toros que 
han de efectuarse en dicha ciudad los 
dias 2, 3 y 4 del mes de Julio del año pró-
ximo de 1880, para lo cual cede gratuita-
mente la correspondiente plaza en el esta-
do en que se halla, y concede la subven-
ción de 5.000 postas; cuya subasta tendrá 
lugar en la Casa consistorial á la una y 
media de la tarde del día 2 de Enero in-
mediato, bajo las condiciones estableci-
das. Coruña 10 de Diciembre de 1879.—t 
El Alcalde accidental, José López Trigo>» 
Hé aquí la lista de los toreros y cantao-
resque han ido á París para la fiesta del 
Hipódromo: 
Espada, Gonzalo Mora (Valiente).—Ban-
derilleros: Victoriano Alcon {el Cabo), Ma-
nuel López (Relatores), Ramón López, 
Gregorio Alonso ( Toledano).—Picadores: 
Francisco León {Gaceta), ManueL Pérez 
(Sastre). 
Espada, Antonio Carmena (Gordito).— 
Banderilleros: Diego Prieto {Cuatro de-
dos), Ricardo Verduíe {Primito), Manuel 
Megía {Bienvenida), Isidro Rivero.—Pica-
dores: Antonio Pinto, Antonio Llavero. 
Espadar Rafael Molina {Lagartijo).—r 
Banderillerosí Mariano Antón, José Gómez 
{Gallito), Juan Molina, Benito Garrido 
{Villamciosa).—Picadores: Manuel Calde-
rón, José Calderón {pientes). 
Espada, Angel Pastor.—Banderilleros: 
Bernardo Ojeda, Remigio Frutos /Ojitos), 
Cosme González, Francisco Molina. ^ P i -
cadores: Matías Uceta (Golita), Manuel 
Martínez (Agujetas). 
Alguaciles: D. Nicolás Rivas y López, 
Francisco Santacruz, Vicente Castillo, 
Juan Gracia. 
Muleteros: Tomás.l4i^igorIsidro Luen-
go, Ignacio Luengo, José Caballero, Fran-
cisco López, Antonio Garrido. 
Cantadores y bailadores flamencos: Don 
Manuel Romero, jefe (canto), doña María 
de la Hera (canto y baile), Cármen Monr-
taño (canto y baile), Elena Fernaaslez-
(canto y baile), Dolores Bilfeao ^ canl^ Jóa^ 
quin Mendoza (canto), José Valdeolivas 
(guitarrista), Manuel Ponce (guitarrista). 
Bandurrias y guitarras: Manuel Más y 
Candela, Manuel Más y Oliver, Vicente 
Poveda {Viianova), Francisco Aznar y 
Oliver, Adrián Bautista, Francisco Sán-
chez, Hilario Gouzalez Espada, Ramón 
Rodríguez, Antonio Molina, Aniceto Gó-
mez, Pablo Dabó, Paulino Perea, José 
Altomuro, Manuel Perea, Manuel Sanz, 
Angel García, Manuel Chacón, Julián La-
cabra, Bonifacio Übeda, José Diaz y Fran-
cisco Tortosa. 
Es fácil que los cantadores y bailadores 
flamencos y los bandurristas y guitarris-
tas den algunos conciertos en las capita-
les de Rusia, Austria, Prusia é Inglaterra. 
L0G0GRIPO. 
Son cinco letras 
las que te ofrezco, 
lector querido, 
y en ellas tengo 
todas las cosas 
qué aquí te cuento. 
Lo que producen 
-.OA e. ¡Qj^ciiog sucesos 
0^1 íi9 ÍS(|tie tienen gracia 
en quien no es sério; 
: ' lo que nos causa 
terrible efecto 
y á todos hace 
-[881 fruncir el ceño, 
y hasta nos lleva 
en un momento 
á mi l desmanes 
que yo repruebo; 
V/1- 111121 p^a^ra 
' que yo deseo 
de las mujeres 
de rostro bello; 
K también es nota, 
tenlo por cierto, 
y algunas veces 
nota de empeño; 
el femenino 
ó el bello sexo, J L I 
de uno que corre _ . ,„ 
estando quieto, 
y fertiliza 
los prados yermos, 
ó bien arrasa 
pueblos enteros. 
De Italia hermosa 
célebre pueblo, 
cuya gran torre 
• se está cayendo, 
y en muchos siglos 
no vendrá al suelo. 
Por fin, el todo 
es hoy el centro 
de toda Europa, 
del mundo entero, 
y en él se estiman 
cosas de cuernos, 
que al fin, traspasan 
los Pirineos. 
Solución al logogrifo del número anterior. 
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